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En la Panfntula—Un mes, 2 ptas—^Tres meses, 6 id—Extrao-
r« —Trámese», U'26id—Laanscripciónse contar¿desde 1.° 
i 16 de c«d(̂  mes,— I^a correspondencia á la Admini8tra<5¡6n. 

REDACCIÓN Y ADMINISTiUÉÍON MAYOR 24 

LUNES 27 OE ENERO DEr,J6|02 

#«ap 

L UNION Y EL FÉNIX ESPANOl. 
COMPAÑÍA 1>IS »E«)UB<»8 BHIJNlUOt» 

AflENCIASenTOOASiu PROVINCIAS dsESPAÑA, FRANCIA y PORTUfiAL. 
3 r A Ñ O í l OH3 E X I S T I S P Í O I A 

SSaiTBOS lobr* LA VISA—SE3UB0S oontr» IirOElrDIOS. 

Súbdlreoolon en Cartagena; VIUDA DE 80R0 Y COMPAÑÍA, Caballo» 15. 
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Hemos dijcbo q^e una de las cau 
Basq^ue coalritiuyen A U crisis mi-
oera es el moQopolio de los explo­
sivos y se le aliviaría en mucho si 
4» él'fie (l«8isliera. 
" Esto lleiie explioaeión muy fácií. 

^Así tomo la f*)nfflr"i"en('ia abarata 
f̂el ¿enero, obTigárido a bfrécérlo 
!f n ia¿ liíá^oréls'bicíndíí^ióó^S de t̂ oil-
.áád. cuando holabay Cicufrén Tas 
cosas al revés: el generó encarece 
4 ífegurp el jií9iu3|.r|?f l.que ío '(abri-
.«Ĵ .y.Y^MĴ  <ie q^o,,jíjistie, ^e dwp,u-
'UrÁel pme»l,9en.el im6i3q*d<)i «o 
•ae tiuid» ó m.»aiAm,iaay I*OM dftla 
olAiie)<de«piSe»<ie't4«4d, oMAO M 

'^ee«siW 7 no h«f éoMe «t8gilry< «1 
público consumirá lo quelv^^éfii 

fibt« b<Mri1*'«í>if 1<̂  •mdübpolios 
pr no podida saáiraersé al caso genÍB-
Hí el de los explosivos. Las quejas 
que producen los mineros contra 
*<*SdiufmJLtas,y más contra jas ine-
<"lía8̂ ,y 6i «reoido número de acci­
dentes mineros que se. regislrMn 
'boyy tiue sUpera con IHÜCIIÓ al que 
'Se re îfiíttrá'ba antes de «stablet'erse 
el monopolio de las pólvoras, prue-
badeun modo coneluyeule ¡arazón 
«le la queja, pues no es de suponer 
que el miuero iJe IJOV sea mas ig­
norante o atrevido que el anterior 
*1 monopolio. 

Dedúcese délajnala calidad de 
esos elementos del trabajo minero 
que ó ha de lograrse con eilos un 
efecto útil por bajo del debido ó 
hay que empleailo en cantidades 
superiores que si fuese bueno; y 
como eso sigúifl¿a en IB explota 
ción qna pérdida (̂ e Xíempo Ó un 
aumento de cónsümp, y esas dos 
cosas se tradiicen poijluñ jgaslo,: és­
te grava el coste de \% apiolad de 
roca ^espl^zada, inerinandó así las 
ganancias del minero, ó amneqlan-
.4ail»9 pérdidjks sí es que la mina 
no da beneficios. » , 

Hero hay rHaírmalliplisados'los 
accidentes por causa de Ikis tnaías 
sustancias con qué se Wr^áñ j o s 
jjarreops, traen ap^rejaüas ías pol-
vofas malijf^jIafiQíimay^^^ 
malgasto de lieinpq ,q §i qo^yor 
consumo de las mismas; porque ca-
•ém mHééhíe repregéoii; o una^^sama 
perdida, ttparte la irt>e{>al[«able que 
causa, eo la familia dél^tféadichttdo 
óbrHaro que obeleciendo sfttña I«y 
sania eltáblerida pior Dios misnio, 
buscd eñias entrañas del planeta 
el pan cuotidiano. 

Esto no es lirismo Reciente eslá 
la visita girada por una comisión 
técnica á un distrito miiiei'o eií que 
la lepetición de tales accidentes 
crearon gr^m al-irma y repel.iilas 
son his solí 110(168, insLiocias, ex 
()usi('ióiies V demás, que los mine­
ros de aquí, de allí y de todas par­
les lian elevado al ministro de Ha­

cienda quejándose del i>j|)^ppolio. 
No recordamos en qi:^^ vino á 

parar la experiem-ia raeniaionaJa, 
ni si se dictaminó sobre 4» «lisma, 
pero sí recordamos qne<t|©s resul­
tados que publicó la preBfíBile eran 
desfavorables: "'• 

De todos modos es lo IgláMo que 
la dinamita es elemento tJTfncipal 
para labi-ar las minas,xííl Roí* mo-

' no'pÓlízáda alcanza mlf oV precio 
que debiera, por falta de bondad 
es jnás caraaún, gravitando esta 
doble carestía, del alto precio y del 
mayor consumo, sobre ^ minerales 
d© escaso valor, como los hierros, 
que se pagan en la boca de la mina 
a unos cuantos céntimos 1» carga 
de cien kilos. . -

Lo hemos dicho antes áé ahora 
y lo repeli:;! ¡s: niíentras los cam­
bios han esCado por las nubes, todo 
ego han sidq pequeneces, nubéci-
ila3 que pasabais por 1̂ cielo de la 
industria, mipera,§in cubrir el sóU 
pero ahora, y .de aquí en adel^bote, 
son verdaderos oubar ron es quQ el 
ministro á& tlact«>Dda debe disipar. 

Hemos explicado a grandes ras­
gó» laS ciaftsas que influyen en la 
'|órisis iñlóérá. íMá graüdes, COMO la 
déprócíáción'dé los nietales y la 
baja de los cambios, son ii^rem^diai 
blei, y jconveníeatf la segunda al 
bien general del paisj pero las pe* 
quenas tienen remedio. Dismínú-
yantte iinpuestog y desálense trabas 
y «ri'ta minería BO viveholgadAmeo-
te, aspirará at metiOB á poder-vi-r 
vír. 

' f WiilWIiS . 
Dice un periódico quo él alcalde de Tbr 

tosa publicó nn bando brutal pi-éltibieiido 
la bliisteinia. 

No sería luá» brutal el documento que 
el delito. 

¡Apena» BÍ rasgan los óidos ciertas pala 

brotfts'dé la gente »oeique cnande se in-
coiiiadií lo eclia todo A rodar! 

No un bando, sino dósiílcntos debían 
piibllcaiso para poiiov íróno ftesós desalio-
gos que nos vilipendian ante la jyfente culta. 

El gobierno de la Gran Bretaña ha re­
chazado unas proposiciones dephZ prMen-
tadns á nombre) dé tos boers. '" 

Y apoya «a negrttivn e^ la aflínJación de 
que «sat!áW't*i»cta«»"l09 p«l8M»«|iá»*rtt)er. 

ViencMoft eftáb ^ea^e quf ot ^(eneraliei -
mo Robeit |)i|cla"iuó ^ afieiÍ<J¡li «le ISi re­
públicas. 

iAy| pflí*,«nti'j>,ia vfid,^, q|<̂ aV y •« 
real luedJHttnaVwtuff.quf jii lí̂ ^rypaJí los 
í»oer» pn liacíijoiá cada instaut? ,MklÍ'W*' 
fU«d«... ;:,.. . ,' . ., ,,.„ J ^••9 í i -

' Leeinoi: 
" «TeíegramaB de Parfs patffcip qn« •1 

o-
trouo 

periídic» «te Fígaro» puÍ)lFc) 
nes que atribuye al pretendiente al 

•'^/ÍÉstiañív, íl.'-tíí/^Ssf^ "**'̂ '̂« **•' '•• 

f "bicí í á¿ ;W -î * I n » iSíi#ibíK.n-
t i l * i i í KWíMíí;' 108 españolas 

Religión y que combatirá el sflltáHüftí?*!'» 

que malgasta «1 tiemp*. 
Bien 

que puede poraer. 
Porque e« le podría ocanir inaigafttar el 

dinero y remcidit en reanudar en la penín-

mal* 

•nía laa escenas cubaüas. 
Por supiieáto', roáo por la jrtíii'lai ^a« 

•1 autifHZ coij 'qMyíapa > f í i i í i l i ^Kl 
desea satismcer su ambición. 

el 
eu 

lian sido aieinpm lunoho mAa páUlrrosaa 
qnfl dieta liiamW«Bd« oaráĉ wf fbgoed; ¥ eo 
Francia pcwiíaitnixinte e»dondchay mayor 
n4aieiio d« pvecedantea en la niaterik. 

Xiééntsma df la ball ísim» Botris de Vmrm-
UaiuinoÉalMadap&r Teófilo Oautisr, Mag­
dalena Mnupin, que robó en una nadie & 
do» in ̂ ohaolia» tm nn fanile y maté >é sna 
dos rivales (Itómbreay-én desafl». 

TalleiuAntideii Beaax ráfkre laa aventu­
ras do dott^kenaanae no uettoa bemilillea. 

«HA mayoM) oasadaí con. UB Mt.. d^ Okaatoan-
'.'£laŷ ; r|lió'<ieon-«u mtnUtUf ¡•i»'fnmoó i 
desafío y lo hirió pam*«aa#fikrfei á< no-««r-
la.infiiehwMaT«i< . / 

- l4a<«lfcrft<lioiilu««A, «aaada-eati''«• l i r . <La-
íl>auM^%f».' nui|i<M.<t«iifit»t daaafié <i'' en 

19 wtai>ii¿|»'g<to «é»ti%,a«ittMm|yiáeli^ y •-.ifOco 
,;% ' 4 g»hm|l»::ia.i|n!0t)tii¿-.':' ítenô aeWoiiiilMiv w»ea-

t m i . " ''"'"" .'»<->'if,..*» « * 

;i '4SeMMMM4]lfe»MdMUI'aR'-<éÍIOt;:I.ti«BI-
pos Mtítkkm^vuKtmmén- luaianaiftiai. ai 

.^'',fl<uiÉii|f|iil!tcreei«Édfi:l»in*l« iiii4ft«i«4Í|rriBia 

'. r'|ita.aM)eni*áo»*ifl«wért^opt.»f>.M«» plfaea 
de #ainoi-ados se reecéfewAii iriHateMc^a-

,|«4l»,#ei%iM(:l»tQMIi|->i<.J;« ?^ ín'rifii 
'arr; .̂Btniílm pliiMfa flMitirtPHIii^tMfiMMe-

(|« Aid«Aea4i|Mi^,eift|apb>|íattiaiiMáKl^ 
yojuciopano 

'If . / i j j ! ) ( • ; * • • ' • < * ' • - ' 

El pretendiente* nó se qufeí^ e,ítefaf*^e l , i , Z ^ . > é t í » ^ é . 9 ^ . . i¿ | t la 

Portltimo, á laa c«gmitM)i»llMÍ(iiaati-
«MWiáJhiliiifciiíAiliii »iiiiMiiiiii»iiitialii>iililii.iy i * 

(?WRI®SlfK^E8 
UáA ttiujei'ais que flrati ti armas Mé una 

variedad que haii nacido etlPlunciá y que 
M fle^dMiftsta hacer netesaria la crea­
ción de un vocablo i>ara designarlas: «I do 
«fomnies d'épée». 

'' Hoy la moda se Im gelieralisado do tal 
suerte, que principia Á alarmar A los fran • 
•Ceses. '• ' 

ÍLaS liinjerea quo tiran cualquier arma 

M. D'Areonval ha eatado haciend* lo 

que estol), eeMnen muy W!W* coviaa 
m lea somete i trinperataras muy bt^aa. 

,„ ^̂ Hize despqéB^e"*>7^,,'^H'''.itff ,íf^"f*** 
de petróleo de uso corriente en et coiwer-
CÍO, las encontró ineno» congo^ablea. 

Por liíUnio la <8oc¡ét4 de-CoÍmnl)ea> !• 
ha suministrado una esencia tan nKera, 
que no pesa más que Ó kilogram^ éié por 
litio y que no se pone espesa maa que Ala 
temperatura del aire líquido. 

Privándola de los vaporea de bencina 

Prabad el Licororo de HESRI6ARNIER y C. 
ji-iikjí'Wji.',;í:W''''v .wi^V' '.'íiiiK 

'»Mti'-#^-'i¿-, .•;:.• j^ 'awaJMti i^^ 

mmmmémmmmmKiimmiiiiftm 

Mt BIBLIOTÜÍJÁ DÉ EL ÉfcO DE CARTAGENA 

(Siarí* sin» en Polonia, donde Ion bcuquei eran ve.«tl-
•fmo| 7 eit|kb||a poblados de jalda olaia de, anima' 

. Bl ]̂ Q̂  •« iqiMtrabf pita osoijp^raio de este .eipea-
,,'¡ lí^Jjflo.aí#,;pe:í^pr»iír/,.,"* ,,._,'••, ,.>,.•.'.;:.-: 

Empeíó p î; §bnrrir»e,pofquet^p ,RflÍa J f l bosque 
nin|{aoa Sera, y blaaf«maba entre dientes contra el 

., Ca«(idpjipareeieron UBreiaropaB nianfdaB ^ ga­
mos, oitrruB y alces de la^gi;)̂  cng)not^l«n{;ó tif) gri­
to deadiniraoión. 

l i i 'princeBa, nibkírábapa réfrOfiíiadi», y mtiy'centén-
la, cuando oohheKDTa matar un Oiorro ó un gdiuo. 

T.oi*8ÓlSo'reÉ de Iá!&orte tomaban pnrte'activa' én la 
caza. 

* *Sólo ablíbkb'W se íHildiüba ñl lo ocritriddi 'poi quo 
' • fcpoV«n'aotíh¡i'toÍítió ¿tf isífc dtffí^naoi-tfcOnKíiaiíláhá. 

W'̂ éb* ailn)lr«<í!¿n'j |* eMa, á̂ nnqtfé «««ría* litio. Ijiíería 
e80ond<>r su bdlo rosttfr, jfoira%a íslu etííbá»i(íó lñ\ sen-
t r*e obJBto de un amori«a«íKf»n*a. 

De-Lor^^«f}il44^Í.4.<)nt AfiK«Ukl)»!W»,uO|Qf enorme, 
pe .̂ftayljíi^«|o p e |>|^„ej^j^||jU,t^se,ÍMift^ él, al 

4 ,|í|í<yífpa:94i<> n«>î 9lî .jr9<fjy?j|J, inelo. 
f^^^h», ff*^r«l| al j^enaar (ijift 8o>^ei||.ií el.f uxi-

enemigo. 
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Januhs empañaba el aroo, tenia al lado BU lanza y 
doB caballero» para defenderle. • 

La prinoesa y Daaasia no hablan desmontado, pcr-
qne el principe pensó que así «e salvarían mejor %e 
las acometidas de un btlfaio ó un jabalí. 

De-Lorsb, que tenia permiso para ponerse k la de­
recha d'il prinoipe, lo pidié para ser el defensor de 
las damas y permanecer & su lado. 

Tení>» consiíio la lanza que sujetaba con fuerza. 
ZbiBtiko había clavado la suya en la nieve, y aaer-

eAndose á Danusia la besaba á menudo la mano son­
rodada y loa cabellos de oro. De siibito, resonó el to-
(,ae de un cuerno, que el eco repitió á le lejoa. 

Los OMzadore» fijaron su mirada en la espesura, 
ansiosos de saber qu4 animal saldría de alli. 

De vez en cuando se ota «1 graznido de un euervo, 
y luego, todo qued«ba otro vez en quietud aatemua. 

• üfareoieroa algUBOs lobos; al ver tanta glnte, se 
••̂ Éeaitárati, ytrptapOBde bair* ' - • 

' ' Sill>6ttnífifl*Wi;i-o}fteantr«talplo*laBi«»e, y los 
lobóa «é aispéW»ki%D;ratKatioli elervee apereeieron 

'tl&bién oay«¿dd*»&'>iat«aéeiaKaBtrwIoB ^rro» oon 
loa ojos sangainolentdey lo-atUBOónheridoi for aiia 

'«Dftmigorahilllaitaa^aaBie&MAdo U ,oonlfl#i#i gene-
• r a l i ' ' ' * í ' ' ^ ! • •• ' / ! , .• • . • * , ' . : - - A ' t : i ] : . . ' ;.•,.•;!*••.;•';• • , : - • • • ' : : ( . ; • •< 

Kspecticulo semeiante no hubiera fifliUdiO presen-

as»5 BIBLIOTECA DE EL ECO DE ÉAUTAdEN 

—El oaatillo, fa¿ eostruldo para oombatirnoa á nos-
otroa, pero Zlotorii está en BUS dominios y ne et^ loa 
nuestros. 

—¿Cómo acabóla guerra? 
—No habla guerra, 
De-Lorsb, miró con^asombro al templario. 
—¿Cómo, en tiempo de paz, agrodiatata A lat ma-

jerea porque el prinaipe construyó un castillo en BUS 
propiuB dominio»? 

—Para la gloria de la Orden y del eriatianiamo, to­
da acción es honrada. 

—Par6ceHe que ese terrible eaballero es menos 
culpable de lo que decía. 

- Q u i e n levanta la mano á nn templarlo ea on hijo 
del diablo. 

DoLorab quedó p.en8ativo y hubiera oonteatado al 
aindico, ai no llegaran á, una planicie nevada en la 
anal todos los caballeroa y el principe desmontaron. 


